REPRIMIR SENTIMIENTOS AUMENTA LA PREDISPOSICIÓN PARA ENFERMAR 

19.05.2011 
La psicóloga Susana Rotbard expone cómo vivencias ocultas inciden en dolencias en el marco del simposio que celebra la Sociedad Andaluza de Medicina Psicosomática

La represión de sentimientos desde la infancia y la incapacidad para expresar emociones debilita al sistema inmunitario, aumenta la predisposición para enfermar y frena la recuperación. Durante 25 años la doctora Susana Rotbard, psicóloga e investigadora, ha constatado en unos mil casos los enormes beneficios de una terapéutica diseñada por ella misma (Terapéutica de la Imaginación Material-Dinámica) para descubrir las vivencias y los sentimientos ocultos que incapacitan para afrontar problemas de salud, pérdidas personales y obstáculos cotidianos. "Las personas que viven en conexión con sus propios sentimientos y valores, que se conocen a sí mismas, y que son coherentes tienen más herramientas para superar obstáculos y los golpes que da la vida, tanto los problemas del día a día como los momentos traumáticos", explica Susana Rotbard, presidenta de la Asociación Hispanoamericana de Psicosomática, con sede en Sevilla. 

El ritmo actual y el modelo social basado en el consumismo provoca que muchas personas tiendan a vivir de apariencias y a reprimir sus propios sentimientos, a veces como mecanismo de supervivencia. Esta desconexión con las emociones propias puede desencadenar enfermedades. "Si la persona está alejada de lo que siente y sigue los ritmos impuestos desde lo social cae en una especie de alienación que le impide desplegar su personalidad y eso influye negativamente en sus ritmos biológicos, como por ejemplo el ritmo cardíaco y de cualquier órgano", explica Rotbard, que expone los resultados de sus investigaciones en un libro recién publicado, Psicosomática y Creatividad. "Cuando una persona se convierte en lo que desean los demás se transforma en alguien que falsea la vida". 

A través de la creatividad y de juegos que estimulan los cinco sentidos, la Terapéutica de la Imaginación Material-Dinámica permite a los psicoanalistas detectar sentimientos que los pacientes han olvidado, que mantienen ocultos, o simplemente no saben cómo expresarlos a través de la palabra. "Esta terapéutica amplía el psicoanálisis. Es como un espejo retrovisor del pasado. Se recuperan vivencias que transcurrieron a los ocho o incluso a los seis meses de vida, que no se pueden expresar con palabras, pero sí a nivel sensorial. El bebé se expresa a través de gestos o imágenes antes de adquirir el lenguaje", añade la especialista. A través de estas vivencias desconocidas por el propio paciente, el especialista logra "ampliar el potencial imaginativo, afectivo y creativo de la persona para que construya su vida con pilares sólidos, sabiendo cómo cuidarse y protegerse a sí mismo y a los que ama, con resistencia y flexibilidad", añade. 

Susana Rotbard expondrá las claves de esta técnica terapéutica el próximo sábado, 21 de mayo, en el simposio que celebra la Sociedad Andaluza de Medicina Psicosomática en Sevilla. La medicina psicosomática aborda los problemas del paciente de una manera integral, atendiendo tanto las dolencias físicas como los problemas psicológicos y del entorno social. "El estado de ánimo condiciona la recuperación así como la respuesta a los tratamientos. Para atender de manera global al enfermo es necesario que el médico no mire al reloj durante la consulta", argumenta la doctora Francisca López Checa, miembro de la junta directiva de la Sociedad Andaluza de Medicina Psicosomática (SAMP). 

